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VERSIONES DE INTELIGENCIA SOLIDARIA

Inspirado en un diálogo memorable entre Z. y E. Pregunto ¿qué es una flor?”, responderé de dos formas.

1.

Desde la inteligencia racional se entra al jardín se acota el jazmín, se lo corta, se lo divide en sus partes, se analiza cada parte y luego se los ordenan en un pensamiento lógico que dé cuenta de lo observado, representado y ordenado con la razón. Encontrar “la razón última de las cosas” (Leibniz) sería el objetivo de la inteligencia racional.

2.

Desde la inteligencia solidaria: dentro al jardín dudo de lo que pienso y percibo del jardín dado de antemano de tal manera que llego a vivenciar que soy parte constitutiva de él. No lo observo ni pienso, sólo me siento copartícipe de él. Soy parte del jardín, por lo tanto el sujeto que conoce y lo conocido coinciden en una misma experiencia que “aquí y ahora” se está dando. Desde esa experiencia totalizadora intuyo la imagen del jazmín (como símbolo del jardín del que soy parte) que surge del anhelo de definir una flor que da cuenta de la experiencia inmediata de la misma sin mediación perceptual ni teórica previa. Nada me determinó. 

Y si ahora pregunto ¿qué es la pobreza? O ¿qué pasó en Cromagnon? etc.

1.

Desde la inteligencia racional acoto un sector de la sociedad, analizo su forma de vivir, se trabaja o no, su sueldo, cuántos viven, de qué se alimentan, si están como hoy se dice “por arriba” de cierto nivel de vida. Luego integro de una manera lógica los datos y estadísticas y respondo razonablemente. “Pienso y doy existencia” (como diría descartes) a la pobreza.

2.

Desde la inteligencia solidaria dudo de todo dato percibido o pensado sobre la pobreza como objeto de conocimiento por lo tanto entro en la pobreza como experiencia de vida. La vivencia de tal forma que anhelo una definición que simbolice en una imagen o palabra lo experimentado al participar de ella. “Existo luego pienso” la pobreza.

Luego cuando desarrollo teóricamente la idea de pobreza no soy un observador alejado de ella, sino que al entenderla inteligentemente anhelo superarla desde dentro del “jardín de la pobreza”. No sólo hablar de ella o instrumentarla política o económicamente.

El lunes Juana entra desesperada a la sesión contando que volvió a caer en el alcohol. Llorando relata que no cree que tiene solución... hasta que dice “así no puedo seguir: entre volver a lo anterior con mis amigos de joda y mis deseos de trabajar y casarme alguna vez”. Confieso que también me sentí derrotado, luego de 6 meses de lucha. No sabía cómo seguir, participando de su parálisis, hasta que sorpresivamente le digo “qué suerte que podés ahora valorar tanto llegar a otro lado, antes tus amigos de joda era lo único importante”. Me contesta “¿cómo no me di cuenta?” Y le digo yo tampoco al principio, fue contigo. 

La inteligencia solidaria surge del anhelo de autosuperación con los demás. Pero para alcanzar este anhelo solidario primero tengo que dudar de todo conocimiento previo. Al debilitar el yo fortalezco el nosotros, al debilitar la realidad que nos determina de lo dado de antemano, se fortalece la realidad viva indeterminada que se está dando continuamente como el fluir vital. 

Es muy distinto definir lo que pasó en el boliche Cromagnon desde la inteligencia racional que desde la solidaria.

Desde la inteligencia solidaria el dolor compartido, la corrupción sufrida y la injusticia vivida, nos permiten intuir una imagen laberíntica de causales estructurales que hacen tan insegura la realidad vivida que surge con violencia el anhelo de un cambio de todo el sistema social y político que nos determina.

Si nos quedamos examinando con inteligencia racional pasa como un hecho circunstancial que se reproduce en los ámbitos sociales, el miedo nos invade y aconseja todas las decisiones. Nos defendemos y sometemos. Otra cosa es unirnos desde los anhelos comunes que la inteligencia solidaria ilumina hacia cambios de fondo ante la tremenda desprotección institucional en que vivimos. 

